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Isaías 7, 10-14

El Señor habló a Ajaz en estos términos: «Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o arriba, en las alturas.» Pero Ajaz respondió: «No lo pediré ni tentaré al Señor.» Isaías dijo: «Escuchen, entonces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, que cansan también a mi Dios? Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel.»

SALMO:  Va a entrar el Señor, el rey de la gloria.

        Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella, / el mundo y todos sus habitantes      

         porque él la fundó sobre los mares, / él la afirmó sobre las corrientes del océano.  

        ¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor / y permanecer en su recinto sagrado?    

        El que tiene las manos limpias y puro el corazón; / el que no rinde culto a los ídolos.  

        El recibirá la bendición del Señor, / la recompensa de Dios, su salvador. 

        Así son los que buscan al Señor, / los que buscan tu rostro, Dios de Jacob.
Rom. 1, 1-7

Carta de Pablo, servidor de Jesucristo, llamado para ser Apóstol, y elegido para anunciar la Buena Noticia de Dios, que él había prometido por medio de sus Profetas en las Sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, nacido de la estirpe de David según la carne, y constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador por su resurrección de entre los muertos. 

Por él hemos recibido la gracia y la misión apostólica, a fin de conducir a la obediencia de la fe, para gloria de su Nombre, a todos los pueblos paganos, entre los cuales se encuen-tran también ustedes, que han sido llamados por Jesucristo. 

A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos, llegue la gracia y la paz, que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Mateo 1, 18-24
Jesucristo fue engendrado así:

María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto. 

Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su Pueblo de todos sus pecados.» 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre de Emanuel, que traducido significa: «Dios con nosotros.» 

Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó a María a su casa.

>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas del prox. Dom.: >Is. 11,1-10   >Rom. 15,4-9    >Mat.: 3,1-12
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« ¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor? »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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José... José... JOSEEEE!!!!!!!!!!!!!!!  - ¡No tengas miesdo!
José, no temas recibir a María, tu esposa...
Ya estamos a las puertas de Belén. Después de un largo viaje, nos vamos a encontrar con Je-sús. Mientras tanto La Iglesia nos invita hoy, a contemplar y meditar sobre el “Drama” de José, novio-esposo de María. 
Podemos preguntarnos a qué viene la revelación de esa intimidad de José. Todo hubiera podido
solucionarse facilmente: informar, con tiempo, al interesado, de los proyectos de Dios. Parece-ría que fue sólo un contratiempo de la “Secretaría de Estado”. Un problema administrativo. Se habrá “dormido” algún secretario y ¡se armó ese... ¡Pobre José! Y María corrió el riesgo de ser lapidada, con la consecuente muerte del Hijo de Dios que se iba formando en Ella. 
Pero, es cierto que no fue así. Esto es sólo un poco de humor. El cielo, donde está el verdadero “Gobierno del mundo”, no es a imagen de la tierra y ¡los proyectos del Señor son inescrutables!
Hermanos, si Mateo lo narra, en su Evangelio, y la Iglesia lo propone a nuestra meditación, ¡por algo será! ¡Busquemos! la primera certeza es que todo es obra del Espíritu Santo. Entonces: pidamos al Espíritu que abra nuestro corazón y entendimiento; así Jesús entrará y será nuestro “Salvador” y el “Emanuel”. Y todo sea causa de nuestra alegría, ¡desde ahora y para siempre! 
El drama: Al comenzar esta mirada se nos vienen un montón de preguntas:

> ¿Cómo es posible que María no haya dicho nada a José? ¿Quién sabe y podrá responder? 
> ¿No pensó, María, que José habría sufrido y, peor, que la podía exponer a la lapidación?

> El mismo Dios que pidió, a María, su consentimiento ¿no debia pedirlo también a José su fu- 

   turo-inmediato esposo?

> El mismo José, mientras pasaban los días y el embarazo de María era siempre más evidente, 

   en lugar de revolcarse en sus dudas y angustias, ¿por qué no habló con María?

Hay muchas más... Las dejo a cada uno de ustedes. ¿Y las respuestas? ¡También! 
Creo que esto, no todo es fruto de nuestra curiosidad. Más bien: todo es muy importante para nuestra enseñanza y para nuestra vida de fe. Ya hoy podemos aprender, o conocer mejor, dos, de los infinitos modos, como el Buen Dios nos habla: En los “sueños” y con el “silencio”. 
¡Habla, Señor!: El hombre ha querido siempre comunicarse con Dios y escuchar su voz. Dios  
                            también quiso siempre hablar con el hombre. Éste, desde el principio, lo hizo contemplando la naturaleza: libro abierto de su Amor, omnipotencia y sabiduría. Dios, a su vez, 

“Después de haber hablado a nuestros padres por medio de los Profetas..., ahora, en este tiempo final, nos habló por medio de su Hijo (Hebr.1,1-2). ¡Nos dio su Palabra, el “Dios-con-nosotros!
Dios nos habla en todo momento, porque tiene siempre algo nuevo para decirnos y viejo para 
recordarnos. Él es nuestro Padre y como tal se deleita en hablar con sus hijos. Y si nosotros no sabemos “hablar” (¡rezar!) le agrada y, tal vez, más todavía, vernos balbucear y nos escucha. 

Nosotros también tenemos muchas cosas que contarle y tantas necesidades para exponerle. Lo hacemos como podemos. Él nos entiende y ¡nunca nos despedirá con las manos vacías! 
El silencio: La historia del hombre está llena de la Palabra de Dios y también de los silencios 
                    de Dios: en los dolores, en las calamidades, en las guerras, en las dudas...
Un cuentito: (es de una leyenda Noruega) “Un hombre, Haakon, cuidaba una Ermita. En ella había 
                     una cruz muy antigua. Muchos acudían ahí para pedirle a Cristo algún milagro. Un día el ermitaño Haakon quiso pedirle un favor a Cristo crucificado. Le dijo: “Señor, quiero pade-cer por ti. Déjame ocupar tu puesto. Quiero reemplazarte en la cruz”. El Señor abrió sus labios y 
habló: “Siervo mío, accedo a tu deseo, pero ha de ser con una condición: suceda lo que suceda y 
veas lo que veas, has de guardarte en silencio siempre”. El ermitaño le contesto: “¡Te lo prometo, 
Señor!” - Y se efectuó el cambio. Por largo tiempo cumplió el compromiso al pie de la letra. Pero un día, llegó un comerciante rico a la ermita; después de haber orado dejó allí olvidada su bolsa de dinero. Haakon lo vio y calló. Tampoco dijo nada cuando un campesino pobre, encontró la bolsa de oro del comerciante y, al verla sin dueño, se apropio de ella. Ni tampoco dijo nada cuan-do un muchacho se postró, ante él poco después, para pedirle su gracia antes de emprender un largo viaje. Pero en ese momento volvió a entrar el comerciante en busca de la bolsa. Al no ha-llarla, pensó que el muchacho se la había apropiado. El rico se volvió al joven y le dijo iracundo:
“¡Dame la bolsa que me has robado!” El joven sorprendido, replicó: No he robado ninguna bolsa!  Devuélvemela enseguida, ¡no mientas! >¡Le repito que no he robado ninguna bolsa! El rico arre-metió, furioso contra él. Sonó entonces una voz fuerte: “¡Detente! El rico miró hacia arriba y vio que la imagen le hablaba. Haakon, que no pudo permanecer en silencio, gritó, defendió al joven e increpó al rico por la falsa acusación. Este quedó anonadado, y salio de la Ermita. El joven sa-lió también porque tenía prisa para emprender su viaje. Cuando la Ermita quedó a solas, Cristo le dijo: “Baja de la Cruz. No sirves para ocupar mi puesto. No has sabido guardar silencio.  
->Señor, ¿Cómo iba a permitir esa injusticia? Jesús ocupo la Cruz de nuevo y el ermitaño se que   dó ante la Cruz. El Señor, siguió hablando: “Tu no sabias que al comerciante le convenía perder la bolsa, pues llevaba en ella el precio de la virginidad de una joven mujer. El campesino, por el contrario, tenía necesidad de ese dinero e hizo bien en llevárselo; en cuanto al muchacho que iba a ser golpeado, sus heridas le hubiesen impedido realizar el viaje que para él resultaría fatal. Ahora, hace unos minutos acaba de zozobrar el barco y él ha perdido la vida. Tú no sabías na-da. Yo si. Por eso escucho las plegarias y callo. Y el Señor nuevamente guardó silencio. 
Los sueños: ¿Vos crees en los sueños? Cierto que hay variedades de sueños y muchas mane 
                       ras de creer. Algunos, al levantarse, por la mañana, preguntan qué significa esto o aquello y, luego, van corriendo a jugar a la quiniela...
No es esto a lo que me refiero. Pienso en San José: varias veces, en muy poco tiempo, Dios le habló en el sueño: En el Evangelio de hoy (y del próx. Domingo). En Belén cuando, nació Jesús, “después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. (Mt. 2,13-14). Al poco tiempo, “... el Ángel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto, y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño». José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra 
de Israel. Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo 
de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, (Mt. 2,19-22). En la Biblia, hay también muchos otros sueños famosos: José, al que vendieron sus hermanos,  supo interpretar los sueños del Faraón. El sueño de Jacob: vio una escalinata que estaba apoyada sobre la tierra, 
y cuyo extremo superior tocaba el cielo. Por ella subían y bajaban ángeles de Dios. (Gén. 28,12). El sueño de Nabucodonosor, que supo interpretar Daniel... (Dan, 4,).  
También hay que atender a la advertencia del Sirácide: “Tratar de asir una sombra o correr detrás del viento es dar crédito a los sueños. Las visiones de los sueños no son más que un espejismo: un rostro ante el reflejo de su propia imagen. A no ser que los envíe el Altísimo en una visita, no les prestes ninguna atención. (Sir. 43). ( Dios habla en los sueños, pero no todo sueño es palabra de
Dios. Hay que saber discernir. El Espíritu nos ayudará. ¡No cobra mucho! ¡Basta sólo pedirlo! 
